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Zaragoza, 25 de julio de 2025 

En la jornada del día de hoy, la oración inicial fue dirigida por las Hermanas de 

la Delegación Nuestra Señora del Salz, quienes nos ayudaron a entrar en clima 

de escucha, apertura y comunión. Agradecemos profundamente su intervención 

orante, que enriqueció espiritualmente nuestro encuentro capitular. 

Asimismo, tuvimos la valiosa participación de los laicos de la Familia Santa Ana, 

quienes presentaron ante el Capítulo General su documento de trabajo capitular, 

compartiendo el camino recorrido hasta ahora en la elaboración de los Estatutos 

de la Asociación de Laicos de la FSA. Agradecemos sinceramente su 

intervención, que refleja un compromiso serio, corresponsable y eclesial. 

Desde 2007, la Congregación ha favorecido la vinculación de laicos que, 

sintiéndose interpelados por el carisma de Santa Ana, han ido consolidando una 

identidad propia dentro de la gran Familia Santa Ana. Este proceso ha dado 

lugar a la estructuración progresiva de una asociación formal, con Estatutos que 

recogen su naturaleza, fines, derechos y deberes, así como su articulación a nivel 

local, provincial y general. A lo largo de este camino, se han desarrollado cinco 

versiones del borrador de Estatutos, con revisión conjunta de laicos, Hermanas, 

asesores civiles y un canonista designado por la Diócesis de Zaragoza. 

En 2023 se conformó una Comisión Internacional de Laicos, que consolidó la 

versión más actualizada enviada al Consejo General y Consejos Provinciales. 

Durante 2024 y 2025 se ha avanzado en la revisión jurídica y eclesial del texto, 

incluyendo encuentros con el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, con 

miras a su aprobación ad experimentum por parte de la Diócesis de Zaragoza, y 

su posterior expansión a las demás Iglesias locales donde la FSA está presente. 

Este proceso es fruto del carisma compartido entre Hermanas y Laicos, y expresa 

un mismo espíritu fundacional vivido en diversas vocaciones. A través de la 

formación conjunta, la misión compartida y el servicio apostólico, los laicos de la 

FSA están cada vez más integrados en la vida y misión de la Congregación, 

aportando con entusiasmo su presencia en diversas realidades pastorales del 

mundo. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


